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SINOPSIS 




			 




			Carlos Castle y Cripín han encontrado un misterioso libro. Según la leyenda, existe un diamante colosal oculto en otra dimensión. Pero no será fácil conseguirlo… 




			En su camino tendrán que derrotar a la bruja del pantano, resolver los acertijos del desierto del Cactus y pasar las pruebas de la pirámide escalonada. 




			¡Un reto extremo solo para auténticos aventureros como tú! 
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PRÓLOGO 




			 




			
EL 




			

			
LIBRO





			 




			El sol se escondía tras el horizonte y la luz rojiza con la que teñía el cielo durante la tarde se volvía de un color morado oscuro. Estaba anocheciendo. Los pájaros dejaban de gorjear y sus cantos eran sustituidos por el cricrí de los grillos. Las voces de la aldea se iban apagando poco a poco mientras los aldeanos se marchaban a dormir, y el único jaleo que rompía la tranquilidad de aquel claro en la linde del bosque procedía de un árbol. Uno tan grande que superaba la torre del campanario de la aldea. 




			—No quiero dormir aquí, Carlos. —Cripín se revolvía entre dos mantas, una doblada bajo él a modo de colchón y otra con la que Carlos intentaba taparlo. 




			—Vamos, mañana seguiremos construyendo nuestra nueva casa —la voz de Carlos se entrecortaba intentando que Cripín no se revolviese tanto que deshiciera la camita de mantas que tanto trabajo le había costado fabricar—, te lo prometo. Pero ahora tenemos que descansar. 




			—¡No quiero! —vociferó Cripín dando tal patada con ambas piernas a la manta que la revoleó por los aires y acabó cayendo sobre Carlos, tapándole la cabeza—. ¡Ja, ja, ja! ¡Pareces un fantasma cutre! 




			—Ay… —Carlos suspiró sabiendo que algo de razón tenía su amiguito verde. 




			Habían llegado a ese pueblo hacía tan solo un par de días y aún no tenían ni siquiera una casa…, tan solo un montón de tablas de madera y otras cosas en cajas que les habían dejado el anciano bibliotecario y otras gentes de la aldea. Incluso la nieta del bibliotecario había ido y les había llevado una caja llena de cuerdas, herramientas y cosas que podrían serles de ayuda. Carlos creía que ese sería un buen lugar para ambos, para poder establecer su cuartel general y, desde ahí, correr mil aventuras. 




			—Mira, si te duermes pronto, mañana haremos lo que tú quieras y podrás elegir habitación. Además —se quitó la manta de encima—, ¡esto no está tan mal!  




			—¿Ah, no? —Cripín lo miró con desdén, incrédulo. 




			—Por supuesto. —Tuvo que convencerse para decir algo así; ambos habían montado su pequeño campamento de mantas y lonas entre dos de las raíces más grandes de aquel gigantesco árbol, y sus cosas estaban desperdigadas por todas partes. 




			—Sigue sin convencerme. —Cripín le cogió la manta y se la anudó al cuello a modo de capa—. ¡Yo quiero un cuartel general de verdad! 




			—Lo tendremos… —aseguró Carlos. 




			—En una rama muy alta del árbol —apuntó Cripín. 




			—Me parece bien —afirmó Carlos. 




			—Con un tobogán para bajar. —Los ojos se le abrieron muchísimo por la excitación. 




			—Es una gran idea —se rio Carlos. 




			—Y un trampolín —dijo subiéndose a una gruesa raíz que sobresalía del suelo y que parecía un muro—. ¡Para lanzarme desde el vacío con mi capa y volar! 




			—Me parece fantástic… —Carlos se detuvo, no solo por la locura que acababa de decir Cripín, sino porque este se lanzó desde la raíz y Carlos tuvo que saltar para cogerlo antes de que se estrellase contra el suelo y se hiciese daño…, con tan mala suerte que calculó mal y Cripín cayó sobre él, dejándolo tumbado y chafado sobre el suelo. 




			—¡Ja, ja, ja! —rio muy fuerte Cripín sobre la espalda dolorida de Carlos—. ¡Otra vez! 




			—Ah, no —murmuró Carlos aún con la cara pegada al suelo y escupiendo tierra—, de eso nada. 




			—Primero tendrás que cogerme y… —Cripín intentó escapar, pero Carlos fue más rápido que él, lo cogió en volandas y, entre quejas y berrinches, lo llevó de nuevo a su cama hecha con mantas. 




			—No, primero tienes que dormir —dijo con calma Carlos. 




			—¡Es que no tengo sueño! —exclamó enfurruñado Cripín intentando salir de entre las mantas. 




			—Podemos hacer algo mientras esperamos el sueño —propuso Carlos con una sonrisa. 




			—¿Como qué? —preguntó Cripín desconfiado. 




			—Pues… —Carlos miró el desastre a su alrededor; allí solo había tablas de madera, herramientas, clavos… Aunque se fijó en algo de color brillante que asomaba un poco de una de las cajas de cosas que la hija del bibliotecario les había llevado—. Un momento…  




			—¿Qué es, qué es, qué es…? —repetía Cripín sentándose de golpe sobre la manta doblada. 




			—Es un libro… Parece un cuento o algo así. —Carlos sopló el polvo de la portada y luego pasó una mano por el lomo para limpiarlo. 




			—¿Un cuento? —repitió Cripín emocionado—. ¿Hay algún dibujo en la portada? 




			—Parece… —Carlos hizo una pausa mientras limpiaba el polvo de las cubiertas del libro e inspeccionaba la decoración en relieve sobre las pastas de cuero, sin título, y en el centro una especie de tinta plateada que parecía devolver el reflejo—. No sé lo que parece; quizá, ¿un espejo? 




			—¿Un espejo? —Cripín torció el gesto en una mueca—. No me gustan los espejos. Solo sirven para mirarse y vestirse y maquillarse y peinarse y… 




			—También podría ser un portal —lo calló Carlos. 




			—¿Un portal? —Cripín entonces abrió mucho los ojos. 




			—Un portal… —Carlos sonrió y bajó la voz casi hasta un murmullo— mágico. 




			—¡OH! —exclamó muy profundo Cripín, y se tapó la boca de la impresión; luego quitó la mano rápidamente—. ¡Un portal mágico! 




			—Podría ser. —Carlos le guiñó un ojo—. Quizá si leemos lo que hay dentro…  




			—¡Sí, sí! —Cripín saltaba sobre su improvisada cama de mantas—. ¡Vamos a leerlo! 




			—No sé… —se burló Carlos—. Hace un momento estabas muy pesado con que no querías dormir, no sé si te mereces un premio. 




			—Sí, por favor. —Cripín intentó hacer unos pucheros para ablandar el corazoncito de su amigo, pero no sonaba muy convincente. 




			—¿Prometes que luego te dormirás? —preguntó Carlos con una sonrisa burlona. 




			—¡No! —dijo sin pensar Cripín. 




			—¿Perdona? —respondió Carlos arqueando las cejas. 




			—Digo… ¡SÍ! —gritó Cripín, y se tumbó de un salto sobre su cama de mantas y se tapó por encima de la boca, riendo por lo bajo—. ¿Lo ves? 




			—Aún tengo dudas de si puedo creerte o no —bromeó Carlos. 




			—Porfaaaaaaa, Carloooooos. —Cripín alargaba las vocales mientras le ponía a su amigo ojos de cachorrito. 




			Carlos se tomó una pausa para luego sonreír con sinceridad.  




			—Está bien. Leeremos el libro un rato y, después, a dormir. ¿Trato hecho? 




			—¡Trato hecho! —chilló Cripín chocando su cabeza con la de Carlos a modo de pacto, para luego volver a acostarse. 
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			—Bien. —Carlos se sentó a su lado, con las piernas cruzadas y el viejo libro sobre el regazo; se aclaró la garganta y hojeó un poco el libro página a página, buscando algún sitio por donde poder empezar a leer, hasta que se detuvo y señaló una página con el dedo—. Ah, esto servirá. ¿Preparado? 




			—¡Muy preparado! —exclamó Cripín bajo las mantas. 




			—Veamos. —Carlos se detuvo un momento, tomó aire, se aclaró la garganta y comenzó a leer muy despacio, entonando cada palabra, cada sílaba: 




			 




			Hace muchos, muchísimos años, cuando el mundo aún era joven, los bosques crecían gigantescos y las ciudades eran pequeñas como aldeas, existió una gran civilización. Esta civilización no era un país, ni siquiera un reino. Esta civilización existía tan solo en forma de ciudad, una ciudad grandiosa y secreta que se ocultaba a ojos del resto del mundo, pues guardaba poderosos secretos y saberes ocultos. Esta ciudad secreta estaba habitada por gentes de orejas puntiagudas, cuerpos peludos, bigotes y colas. Algunos las llamaban «la gente gato», y otros, «el pueblo felino», pero el nombre que se daban a sí mismos se ha perdido en las arenas del tiempo. La ciudad se llamaba Adamas, y prosperó en paz durante siglos. 




			 




			Carlos miró de reojo a Cripín, que lo observaba atentamente y, tras pasar varias páginas buscando, continuó:  




			 




			Pero, un día, llegó el desastre. Un cataclismo de origen desconocido hizo temblar la tierra, el cielo se oscureció y los pájaros volaron desordenados por el cielo, muertos de miedo. Los sabios de Adamas se reunieron durante siete días y siete noches, intentando dar con la solución. Finalmente, al más joven de los sabios se le ocurrió una idea, la creación de una piedra mágica que detuviese el cataclismo. Tardaron otros siete días con sus otras siete noches en construirlo, pero, cuando acabaron, en la plaza principal de la ciudad brillaba el mayor diamante que se ha visto jamás. El diamante detuvo el desastre que se cernía sobre ellos, pero a un alto coste. La ciudad quedó apartada para siempre de este mundo, oculta de todos, guardando miles de secretos y custodiada por el diamante gigante. 




			 




			Carlos se sobresaltó con un ronquido y dejó de leer. Volvió a mirar a Cripín, que yacía dormido, roncando sonoramente en su cama. 




			—Duerme bien, amigo —susurró Carlos antes de apagar la única vela que los estaba alumbrando, sin darse cuenta de que Cripín dormía, pero también murmuraba soñando. Y sus murmullos hablaban de un diamante gigante y de una civilización perdida. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			 




			
LA 




			
CARTÓGRAFA





			 




			—¡Carlos, Carlos, Carlos! —Cripín gritaba con una emoción desbordada mientras zarandeaba a Carlos, que aún se acurrucaba entre unas mantas con las que se había hecho un improvisado saco de dormir. 




			—¿Cri-Cripín…? —balbuceó el chico adormilado y con la voz pastosa, y se tapó la cara y la cabeza para ocultarse del poco sol que se filtraba entre las lonas que habían tendido a modo de toldo—. Vete a dormir, aún es muy temprano… 




			—¡No! ¡No podemos! —Cripín intentó destapar a Carlos sin éxito—. ¡Tenemos un tesoro que buscar! 




			—Déjame dormiiiiir… —gruñía Carlos bajo las mantas. 




			—¡Que… te… levantes! —Cripín cogió carrerilla y saltó más de un metro de alto para acabar aterrizando sobre las mantas que tapaban a su amigo. 




			—¡Ahh! —gritó Carlos cuando su colega verde aterrizó a la altura de su barriga y lo destapó de golpe—. ¡Cripín! 




			—Je, je, je —reía Cripín mientras Carlos tosía por el golpe—. ¿Ya estás despierto? 




			—Lo que no sé es si sigo vivo… —dijo Carlos medio en broma, aún sin aliento. 




			—¡Qué exagerado! —gritó Cripín subiéndose a la cabeza de Carlos. 




			—Para nada, me has dejado sin respiración, socio. —Carlos se estiró y luego frunció el ceño, y miró por una rendija entre las lonas que hacían de toldo y los débiles rayos de sol que se colaban por ella—. Además, ¿por qué tanta prisa por levantarse? Si el sol todavía no ha salido del todo...  




			—Eres un perezoso —le chinchó Cripín. 




			—¿Perdona? ¿Yo, perezoso? —Carlos no daba crédito—. Pero si tú a veces no te levantas hasta la hora de comer, ¡y luego te echas una siesta! 




			—Mmm… —Cripín hizo como que pensaba—. No recuerdo nada de lo que dices. 




			—Ya —espetó Carlos—, porque no te interesa lo que digo. 




			—Es posible. —Cripín dio un salto y se subió de nuevo sobre su amigo—. Pero, a ver, lo importante: ¿cuándo salimos? 




			—Quizá estoy demasiado dormido, socio. —Carlos se metió un dedo en la oreja para destaponar el oído—. ¿Teníamos que ir a algún sitio más allá de… construir nuestra casa?  




			—¡Pues claro! —Cripín se puso a dar vueltas por la pequeña zona donde habían acampado hasta que encontró lo que buscaba, el libro que Carlos le había leído la noche anterior, y se lo puso sobre el regazo—. Tenemos que salir en busca del diamante gigante. 




			—¡Ouh! —suspiró Carlos—, ya entiendo. 




			—¿Entonces? —Los ojos se le iluminaron a Cripín. 




			—Mira, colega —le dijo con calma—, molaría un montón irse de aventuras a buscar una piedra… 




			—¡Un diamante! —lo interrumpió. 




			—... Un diamante —continuó el chico—, pero mira a tu alrededor. No tenemos casa ni un sitio donde guarecernos por las noches o cuando volvamos de nuestras aventuras. 




			—Pero… —Cripín se desinfló poco a poco. 




			—Nada de peros, Cripín. —Le dio unos cariñosos golpecitos en la cabeza—. Lo primero es lo primero. Y construir la casa es lo primero. Además, debemos ser agradecidos. Fíjate en la cantidad de material y herramientas que Lara, su abuelo y los vecinos de la aldea nos han dado para que podamos trabajar. 




			—Oooohhh —dijo con tono socarrón Cripín alargando las vocales—, Laaaaaara. Ji, ji, ji. 




			—No te entiendo. —Lo miró serio Carlos—. ¿A qué te refieres? 




			—Nada, nada —dijo Cripín, y se fue corriendo a por unas cuantas tablas de madera, más para jugar con ellas que para ayudar a su amigo a construir. 




			Cuando el sol estaba en lo alto del cielo, marcando el mediodía, Carlos se dio cuenta de que casi no había avanzado nada. Después de desayunar comenzó a apilar tablones de madera junto al tronco del árbol y, cuando creyó que ya había acabado, se dio cuenta de que la pila de tablones había desaparecido y de que estos estaban desperdigados por todas partes. Más tarde recogió los clavos sueltos y los metió en un bote de cristal para tenerlos todos juntos cuando necesitase clavar algo; pero al rato descubrió que «alguien» había hecho un retrato de su cara clavando los clavos en el suelo, como si fuera un dibujo de «une los puntos»… Y la verdad es que se parecía bastante a él. Ordenó en una cajita de cartón todas las herramientas que los aldeanos les habían prestado, pero al rato se las encontró unas encima de otras formando una extraña y desequilibrada escultura. Pero lo peor fue que, tras mucho buscar, no encontraba por ninguna parte el plano que había dibujado para guiarse a la hora de construir la casa en las ramas del árbol. Y, tras mucho buscar, pasó volando un enorme avión de papel por encima de su cabeza. Carlos lo pilló al vuelo de un salto y, al desdoblarlo, se dio cuenta de que en realidad… ¡era el plano que había dibujado!  
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			—¿Cripín? —llamó con un tono musical—. Sal, tenemos que hablar. 




			—¡No! —gritó el pequeño de color verde, que ahora corría alrededor del árbol desenrollando una madeja de cuerda que Carlos había recogido y que ahora parecía un caminito de hormigas que formaban una gigatesca espiral.  




			—Vamos, colega —cansado, Carlos se sentó en el suelo, suspirando—, además de no ayudarme, no puedes desbaratar todo el trabajo que yo haya hecho. ¡No voy a acabar nunca! 




			—Hay una solución —gritó Cripín haciendo equilibrios sobre un montón de cajas apiladas como si fuera una torre de cartón. 




			—No vamos a irnos de aventuras en busca de ese diamante gigante —volvió a explicar Carlos. 




			—¿Por qué? —preguntó Cripín debajo de unos tablones con los que se había hecho un pequeño fuerte poniéndolos a su alrededor. 




			—Pues porque necesitamos una casa para dormir y comer, planear viajes y reposar a nuestra vuelta. —Carlos ya no sabía qué más explicaciones dar a su amiguito—. Necesitamos un hogar. 




			—Pero —Cripín salió de su fuerte de tablas de madera antes de que estas lo aplastasen y se acercó a Carlos lentamente, mientras hablaba, como si expusiera las razones más lógicas del mundo—, si salimos mañana, o incluso hoy mismo, no sería tan necesaria la casa y podríamos construirla cuando volviéramos, ¿no crees? 




			—Eso es una… —Carlos se calló para pensarlo un momento; su amigo era un revoltoso y un trasto, pero a veces dejaba evidencia de su astuta mente científica, y ahora era bastante difícil refutar su plan— una muy buena idea. 
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			—Pues claro que… Espera —a Cripín se le iluminó el rostro con las palabras de su amigo—, ¿lo dices en serio? 




			—Bueno —Carlos se levantó del suelo—, obviamente, no es la  




			mejor idea, claro está. Pero no por ello te falta algo de razón, y la verdad es que te conozco demasiado bien y no me dejarás construir la casa hasta salirte con la tuya, ¿verdad? 




			—¡Verdad! —chilló entusiasmado Cripín. 




			—Pues pongámonos en marcha y vayamos a preguntar a quien nos dio la caja donde se encontraba el libro —dijo Carlos lleno de energías renovadas. 




			—¿Y quién fue? —preguntó intrigado Cripín. 




			—Pues Lara, la nieta del bibliotecario de la aldea. 




			—Ooooooh, Laaaaraaaaa. —Cripín volvió a alargar las vocales metiéndose con su amigo sin que este supiera, o reconociera, a qué se refería. 




			—Ya empezamos… —le contestó, quitándole importancia, mientras ambos se encaminaban a la aldea, más concretamente a la biblioteca. 




			La aldea estaba a solo un paseo del árbol que muy pronto sería su casa, y la biblioteca no quedaba lejos. Los aldeanos los saludaban por la calle, los mismos que apenas un par de días antes les habían organizado una fiesta de bienvenida y les habían surtido de materiales de construcción y herramientas para construir su casa del árbol. Las calles de la aldea eran ruidosas y animadas, con puestos de comida fresca y olores a pan, dulces y pasteles. 




			—¡Qué hambre! —dijo Cripín acercándose al tenderete de un repostero que estaba enfriando unas magdalenas recién hechas. 




			



			—Céntrate, Cripín —le soltó Carlos un instante después de que el repostero le regalara una magdalena a Cripín y este se la metiera, aún caliente, en la boca. 




			—¡Quema, quema! —Cripín gritó abanicándose la boca para enfriar la magdalena ya masticada. 




			—Eres un ansias… —suspiró Carlos justo antes de encontrarse con la biblioteca. 
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			La construcción donde se encontraba la biblioteca de la aldea era una casa de dos pisos. Mientras que en la planta baja se extendía lo que realmente era la biblioteca, por una escalera exterior se subía a la planta de arriba, donde se encontraba la vivienda, en la que comía y dormía no solo el anciano bibliotecario, sino también su nieta, Lara. 




			—¿Estarán en casa? —preguntó Cripín mientras terminaba de tragarse su magdalena. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros






OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/mapa.jpg





OEBPS/images/portadilla.jpg
CARLOS 75725

04 CIUDLD GCULTA





OEBPS/images/1415.jpg





OEBPS/images/25.jpg





OEBPS/images/23.jpg





OEBPS/images/21.jpg





OEBPS/images/cover.jpg





OEBPS/images/logo_in.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





